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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 12:00 a 13:30; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

LECTURA ESPIRITUAL 
 
 Celebramos el Domingo de la Palabra. Cuentan que en una pequeña 
aldea había un maestro con fama de santidad y el párroco de pidió que 

diera una charla en la Iglesia. Él no dudó en aceptar. Muchos se reunieron 
para escuchar a aquel hombre sabio. “Amigos: ¿sabéis de que voy a habla-
ros?”. “No”, le respondieron. Tras una breve pausa de silencio, dijo: “En ese 
caso, no voy a deciros nada”. Los asistentes, defraudados, se fueron a sus 
casas. Al día siguiente, decidieron reclamar nuevamente las palabras del 
santo. Él regresó a la Iglesia y volvió a preguntar: “¿sabéis de que voy a 
hablaros?”. “Sí, lo sabemos”, respondió la asamblea. “Siendo así –dijo el 
maestro– no tengo nada que deciros porque ya lo sabéis”. Los vecinos se 
sintieron indignados. Pero no se dieron por vencidos y le convocaron de 
nuevo. Él miró a los asistentes en silencio y, después, les preguntó lo mis-
mo: “¿sabéis de que voy a hablaros?”. Ahora habían preparado bien la res-
puesta: “Algunos lo sabemos y otros no”. Y aquel hombre santo dijo: 
“Entonces, que los que lo saben se lo comuniquen a los que no lo saben”. 

Todos le siguieron con la vista mientras abandonaba el templo. 

 “Si no arde el predicador, no puede encender a quienes predi-
ca” (San Agustín). En la sinagoga de su pueblo, inspirado por el Espíritu 
Santo, Jesús anuncia “la buena noticia a los pobres”. Después de leer 
Isaías 61,1-2, Jesús pronunció el sermón más corto de la historia. La ho-
milía –dice el Papa Francisco– puede ser una intensa experiencia del Espí-
ritu, un reconfortante encuentro con la Palabra y una fuente constante de 
renovación (La alegría del Evangelio, n. 135). Debe ser breve (lo bueno, si 

breve…). “Resume tu discurso, dí mucho en pocas palabras” (Eclesiástico 
32,8). Santo Tomás de Aquino, cuya fiesta celebramos esta semana, decía 
que predicar es “comunicar a otros lo que uno ha contemplado”. Si el pre-
dicador no dedica tiempo a orar con la Palabra de Dios será un falso profe-
ta o un charlatán vacío. Si lo que predicamos no es recibido como algo 

bueno y transformador, ¿qué evangelio estamos predicando? 

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

 

Así como la adoración eucarística pre-
para, acompaña y prolonga la liturgia 
eucarística, así también la lectura 
orante personal y comunitaria prepa-
ra, acompaña y profundiza lo que la 
Iglesia celebra con la proclamación de 
la Palabra en el ámbito litúrgico. Al 

poner tan estrechamente en rela-
ción lectio y liturgia, se pueden enten-
der mejor los criterios que han de 
orientar esta lectura en el contexto de 
la pastoral y la vida espiritual del Pue-
blo de Dios. 

 

Benedicto XVI, Verbum Domini n. 86  

 
PRÓXIMA RECOGIDA DE ALIMENTOS: 

 

Domingo 23 de Febrero 



LECTURA DEL LIBRO DE NEHEMIAS 8, 2-4a.5-6.8-10 
En aquellos días, el sacerdote Esdrás, trajo el libro a la asamblea de hombres y mujeres y de 
todos los que podían comprender. Era mediados del mes séptimo. Leyó el libro, en la plaza de 
la puerta del agua, desde el amanecer hasta el mediodía, en presencia de hombres, mujeres y 
a los que tenían uso de razón; y todo el pueblo estaba atento al libro de la ley. Esdras, el sa-
cerdote, estaba de pie sobre un estrado de madera, que habían hecho para el caso. 
Esdrás abrió el libro a vista de todo el pueblo, pues se hallaba en un puesto elevado, y cuando 
lo abrió, el pueblo entero se puso de pie. Esdrás pronunció la bendición del Señor Dios grande 
y el pueblo entero alzando las manos respondió: "Amén", Amén"; se inclinó y se postró rostro 
a tierra ante el Señor. Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el 
sentido, de forma que comprendieron la lectura. 
Nehemías, el Gobernador, Esdras, el sacerdote y letrado, y los levitas que enseñaban al pue-
blo decían al pueblo entero:- Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo no 
lloréis: (Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la ley.) 
Y añadieron: - Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no 
tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo del Señor es 
vuestra fortaleza. 
 

SALMO 18: TUS PALABRAS, SEÑOR, SON ESPÍRITU Y VIDA 
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12, 12-30 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, a pesar de ser muchos, con un solo cuerpo, así también Cristo. Todos nosotros, 
judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar 
un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. Si el pie dijera. "No soy mano, luego no formo 
parte del cuerpo", dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: "No soy ojo, luego 
no formo parte del cuerpo", ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera 
ojo, ¿como oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues bien. Dios distribuyó el 
cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso. Si todos fueran un mismo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo. 
El ojo no puede decir a la mano: "no te necesito"; y la cabeza no puede decir a los pies: "no os 
necesito". Más aún, los miembros que parecen más débiles son más necesarios. Los que nos 
parecen despreciables, los apreciamos más. Los menos decentes, los tratamos con más deco-
ro. Porque los miembros más decentes no lo necesitan. 
Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los más necesitados. 
Así no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de 
otros. Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos le 
felicitan. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro. 
Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto los apóstoles, en el segundo los 
profetas, en el tercero los maestros, después vienen los milagros, luego el don de curar, la 
beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas, el don de interpretarlas ¿Acaso son todos 
apóstoles?, ¿o todos son profetas?, ¿o todos maestros?, ¿o hacen todos milagros?, ¿tienen 
todos don para curar?, ¿hablan todos en lenguas o todos las interpretan 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 1, 1-4; 4, 14-21 
Ilustre Teófilo: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se 
han verificado entre nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por los que primero    

 
Martes 28 Santo Tomás de Aquino, doctor de la Iglesia 
Viernes 31 San Juan Bosco, patrono de la juventud 

 
Homenaje a los 25 
años de una magní-
fica película dra-
mática. Sumerge 
en el día a día de la 
difícil convivencia 
en un orfanato 
norteamericano de 
los años 30 y 40.  
El paternalismo del  
director del centro 
(Michael Caine) 
crea una atmósfera insana que desem-
bocará en la tragedia. 
En 1999 fue galardonada con dos os-
cars (mejor guión adaptado y mejor 
actor secundario). 

El sonido de nuestras palabras golpea vuestros oídos, pero el maestro está dentro. No penséis que 
alguien aprende algo de otro hombre. Podemos poner alerta mediante el sonido de nuestra voz, pero 
si no se halla dentro alguien que enseñe, el sonido que emitimos sobra. ¿Queréis una prueba, her-
manos? ¿Acaso no habéis oído todos este sermón? ¡Cuántos no van a salir de aquí sin haber apren-
dido nada! En lo que de mí depende, he hablado a todos, pero aquellos a quienes no habla interior-
mente la Unción, a los que no enseña interiormente el Espíritu Santo, regresan con la misma igno-
rancia. El magisterio exterior no es más que una cierta ayuda, un poner alerta. Quien tiene su cáte-
dra en el cielo es quien instruye los corazones.  

SAN AGUSTÍN, Comentario a la primera carta de san Juan 3,13 

ESTA SEMANA 
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Comunicamos la paz y  

la esperanza 

Para tu reflexión 

GRACIAS A TODOS POR VUESTRA PARTICIPA-
CIÓN DURANTE LA VISITA PASTORAL DEL 

OBISPO AUXILIAR A LA PARROQUIA 

fueron testigos oculares y luego predicadores de la Palabra. Yo también, después de comprobarlo todo 
exactamente desde el principio, he resuelto escribírtelos por su orden, para que conozcas la solidez de 
las enseñanzas que has recibido…./..En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea, con la fuerza del Espíritu; 
y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan. Fue Jesús 
a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso 
en pie para hacer la lectura. Le entregaron el Libro del Profeta Isaías y desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito:--“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, 
la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor". 
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en 
él. Y él se puso a decirles:- Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. 


